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t t o * B o n S n ú B o m i n g o t i e g n l o s i l t w n c r , 

P O R L A G R A C I A DE DIOS Y DE LA S A N T A S E D E APOS-

T Ó L I C A OBISPO D E C A D I Z Y A L G E C I U A S , C A B A L L E R O 

G R A N C R U Z DE LA R E A L O R D E N A M E R I C A N A DE ISA-

BEL L A C A T Ó L I C A , D E L CONSEJO DE S. Í l . '&. 

A todos los fieles de nuestro Obispad© salud en nuestro Señor 
Jfesu Cristo. 

Nuestro Ssrrio. Padre, Papa Gregorio X V I ha dirigido á todos 
los Patriarcas, Primados, Arzobispos y Obispos lá Carta Encíclica ( i ) 
del tenor siguiente: 

G R E G O R I O X V I , P A P A , Á T O D O S L O S P A T R I A R C A S , P R I M A D O S , A R Z O B I S P O S 

Y O B I S P O S , S A L U D Y BEZvDICIOIS A P O S T O L I C A . 

Venerables herfnanos: Bien sabéis las muchas y graves calami-
dades que afligen y oprimen á la Iglesia católica, miserablemente 
perseguida en estos desventurados tiempos. Nó ignoráis lá mult i tud 
de errores de todo género con que se combate nuestra Religión san-
t a , ni os son desconocidos el dolo y astucia coa que los herejes c in-
crédulos se esfuerzan en pervertir tos corazones y el espíritu de los 
fieles. 

Sabéis, en una palabra, que no se ha perdonado medio a lguno 
de arrancar de raiz, si posible fuera, el edificio de la ciudad santa. 
,En efecto, sin hablar ahora de otras muchas cosas, ¿no \emos á los 
mas asturos enemigos de la verdad esparcidos por todas partes, no so-
l o perseguir la Religión con sus desprecios, la Iglesia con sus i n j u -
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rías y los católicos con sus insultos y calumnias, sino también i n v a -
dir las ciudades y aldeas, funda? escuelas de error y de impiedad y 
propagar por medio de la imprenta el veneno de sus doctrinas, sir-i 
viéndose con astucia de las ciencias naturales y de !os descubrimien-
tos de estos últimos tiempos? ¿No se les ve con el mismo objeto p e -
netrar hasta en la choza del pobre, recorrer las campiñas é insinuar-
se familiarmente con el pueblo en las ciudades y con los labradores 
en las campiñas ? 

Asi es en verdad, ningún medio omiten para lograr su intento: 
biblias traducidas en lengua vulgar y adulteradas; periódicos pesti-
lenciales, obras de pequeño volumen, discursos seductores, fingida 
caridad, repartos de dinero eu fio, para átraer y ganar á su secta á 
un pueblo inculto, y particularmente á l a j u v e n t u d , y hacerlos deser-
tar de la fié católica. 

Los hechos que aquí mencionamos, no solo los conocéis, v e n e -
rables hermanos; sois ademas testigos de ellos, y con dolor y sin 
guardar silencio eu cumplimieuto.devuest.ro deber pastoral, os veis 
obligados ú tolerar en vuestras diócesis á esos provocadores de la i n -
credulidad y heregiu, y á esjs ho'.ubres llenos de avilantez y descaro, 
que cubiertos con piel de oveja, son por el contrario rapaces lobos 
que tienden asechanzas al rebaño, y hjeen sin cesar en él la mas hor-
rible carnicei ía. 

¿Qué mas? No hay ya en el universo pais tan bárbaro á donde 
las, sociedades centrales, tan conocidas de loá'hereges é incrédulos, no 
envien,sin reparar en gastos,agentes suyos» encargados de recorrerlos-; 
no le hay donde estos, ya con ardides y artificios, y a descubierta-
mente y á las claras, no bagan la guerra á la Religión católica, á sus 
pastores y ministros, no arranquen fieles del seno d é l a Iglesia y no 
cierren la entrada de ella á los creyentes. 

En vista de esto fácil es comprender cual será la tribulación que 
dia y noche nos atormenta, siendo Nos, quien como encargado de 
todo el rebaño de Jesucristo y de la vigilancia de todas las Iglesias, 
ha de dar cuenta de ellas al Pastor Supremo. Este es el motivo, ve-
nerables hermanos, porque hemos creído, deberos recordar con esta 
carta las causas de comunes aflicciones á fin de que mediteis contí*-
nuamerite con la mayor atención cuánto impoita á la Iglesia el qus 
todos los sagrados pastores redoblen sus esfuerzos, unan sus fatigas, 
y se apliquen con todo su poder á reprimir el choque de los terribles 
y numerosos enemigos de IaaReligiori, á embotar y rechazar sus tiros, 
á avisar y fortalecer de antemano á los fieles contra los seductores 
incentivos á que frecuentemente recurren. Bien sabeis que en toda 
ocasion hemos vigilado acerca de esto, y no cesaremos de vigilar, co-
mo sabemos también que vosotros lo habéis hecho, y confiamos con-
tinuareis batiéndolo cada vez con mas celo. Mas para que en! medio 



de tantas dificultades n o n o s falte el valor, debemos guardarnos, ve-
nerables hermanos, de que parezca los tememos roñ o superiores á 
nuestras fuerzas, porque Ci isso es pai a nosotiob el -consejo y 1» f o r -
taleza.-Sin é l n a u a podemos; pero u,do lo j.ogí mas cou él, quien al 
dar su misión á los predicadores del Evangelio y á los ministros, de 
los Sacramentos, ile chi, les dijo, que yo estoy con vosotros hasta 
la. consumación de las siglas, y en otra paite: Esto os he dicho 
para que tengáis paz en mi. En ti mundo tendrás apretura: mas 
tened confianzay que y o he vencido al mundo. 

Estas promesas tan formales y cucantes no debemos dejar qiíe 
se pierdan ante los escándalos, á fin de no aparecer ingratos á la 
elección de Dios, c u j a s promesas son igualadas por su poder. 

j A h í ¿quién no vé en nueMios mismos dias los fiutos de las div i-
nas promesas que ni han faltado ni fallarán jamas á la Iglesia? Ma-
ni fiesta use hast-a Ja última evidencia en la firmeza inalterable que 
muestra L Iglesia en medio de todos los asaltos de sus enemigos, en 
sus progresos á través de tantas turbulencias y peligros, v en ese con-
suelo con que et Pad te déla miset ¡cord io y Dios de toda consola 
cion nos consuela en todas nuestras tribulaciones. 

Y á la veidcídj mientras por un a pane tenemos qne llorar por 
las pérdidas que la Religión católica ha sufrido y su f ie toda>ia en 
ciertos países* encomiamos por otra motivo para regocija iiuús en los 
numerosos t i iunfos que ha conseguido y consigue todavía ta cons-
tancia invencible de los fieles y de ios pastores: cáusanos también un 
grande gozo el ver los felices y admiiabíes progresos que no cesa de 
hacer la Religión á pesar de laníos obstáculos, y cu vista de los cua-
les hasta sus mismos adversarios vienen á conocer que las vejaciones 
y opresiones con que es agitada la Iglesia sirven las mas veces para 
su gloi ia v siempre fortifican masen la Rc-ligion á los fieles. Y para 
hablar dé las misiones apostólicas, ¿qué motivó; de gozo no son p a -
ra Nos y para toda la Iglesia sus abundantes frutos y los progresos de 
la fé en América, en la ìndia y en los demás paises de infieles? No ig-
noráis, venerables hermanos, cómo aun en nuestro tiempo se han es-
parcido por esas regiones una muhiiud de hombres, y cómo con un 
celo infatigable que no lia menester ni de la abundancia de dinero, 
ni del terror de las armas, sino del escudo de la le, no solo no se nie-
gan á la pelea de palabra ó poi escrito, en público ó en pait icular, y 
sostienen con el mejor éxito los combates del Señor contra los here-
ges é incrédulos, sino que ademas, inflamados por la caridad, siri que 
les arredi en ni la aspereza de los caminos, ni la magnitud de las 
incomodidades, b u s c a n p o r m a r y tierra álos que se hallan sentados 
en las tinieblas y sombras de la muerte para llamarlos y conMtlarlos-
« la vida y á la salud de la Religión católica. Intrépidos arrostran 
todos los peligros y visitan activos los bosques y cavernas de los bár 



Laros, los rinden i la verdaderá fé con la dulzura cristiana, los for-
m a n en la virtud, y mediante el agua regeneradora los arrancan de 
la esclavitud y. los vuelven á la libertad de hijos de Píos. 

Mas no podemos, sin derramar lágrimas. de dolor por la de-
masiada crueldad de los perseguidores y verdugos....pqro de.consuelo 
por la heroica constancia de los confesores de la fe, recordar aquí las 
actas de los mártires recientemente inmolados en los conhnes del 
Oriente, cuyo elogio celebramos en uno de nuestros últ imos consis-

t ^ 1 P E l T o n k i n y la Cochincbina humean todavía con la sangre de 
los numerosos pastores sagrados, sacerdotes y fieles indígenas, que 
renovando los ejemplos que ilustraron mas particutarmcn te los pri-
meros siglos de la Iglesia, han arrostrado cotí intrepidez. pop Cristo 
y en testimonio de su fé la muerte mas cruel en medio de los su-
plicios. ¡Qué tr iunfo mas brillante p a r a la Religión y,1a Iglesia ! ¡que 
confusidn mayor para los que la persiguen, q y e el ver en . nueshos 
mismos dias atestiguar con los hechos las d m n a , promesas de pro-
tección y de asistencia eternas! Asi, decimos con san León; La tic-
ligion fundada por el Sacramento da la Cruzd, Jesucristo, no pue-
de ser destruida por, ningún género de crueldad. 

* Cuanto acabamos de recordar, venerables hermanos, es para ¡Nos 
un motivo de consuelo y de gloria, pero no nos fa l tan, otros en 
medio de tantas tribulaciones con que se ve atormentada. la Iglesia. 
Hablamos de 2as instituciones piadosas que se erigen, crecen y pros-
peran para bien de.la R e l i g ó l a S ü C , i ; d a t l cnst.ana , y algunas 
de las cuales ayudan y socorren á las misiones apostólicas. Y en elec-
to ¿qué cate l i o no se regocija al ref lexionaren la providencia d A 
Dios omnipotente que, protector de su Iglesia conforme a Ua p r o m e -
sas eternas, suscita en su seno, según la oportun.dad.de los tiempos 
y demás circunstancias, sociedades que sugetas a la autoridad de es-
ta misma Iglesia y, cada una á su modo p a r t i c u l a r , dirigen a un c o -
m ú n objeto la inteligencia y las obras, y concurren a los deberes de 
1« caridad, á la instrucción de los fieles, y á la propagación de la te? 

j Qué espectáculo ían consolador para el «rundo caiohco; que 
objeto de admiración hasti para los mismos catól.cos, no olreceu 
esas sociedades tan numerosas y esparcidas de piadosas mugrres que, 
viviendo en común bajo la regla de S. Vicente de Paul o de otros 
institutos aprobados, y tan eminentes por sus virtudes cristianas, se 
consagran gozosas y totalmente, ó. á retraer del camino de la perdi-
ción álas mugeres estraviadas, ó á instruir en la Religión, en las 
sólidas virtudes y, en los deberes de su estado á las tiernas doncellas, 
ó á aliviar de todos modos y en cuanto pueden los, iufqrtunios de su 
mógitno^sijts que ni Ja natural debilidad del sé.xq, n i e l temor de los 
peligros las arredren y bagan iesviarsé de; ían saiUo^mpeño? 



No menos satisfacción nos causarán á Nos y á todos los h o m 
bres de bien esas nuevas sociedades de fieles formadas sucesivamente 
en muchas ciudades importantes, y c u y o objeto es oponer a los m a -
los libros las obras de los socios ó de otros autores, a las monstruosi-
dades del escritor, la pureza de la doctrina, á las injurias y ca lumnias 
la caridad v dulzura. Y ¿cómo en fin podríamos pronunciar sin e l . 
mayor, e t ó o el nombre de esa sociedad celebre que cada d-a art-
nuiere un nuevo acrecentamiento, no solamente en los países católi-
cos si también en los que no lo son y en los infieles y presenta a j o s 
fieles de cualquier condición que sean, un medio tacil ele merecer 
bien d é l a s misiones apostólicas y detener parte en sus ventajas y uti-
lidades espirituales? Y a entendereis que hablamos de la tan conocida 
asociación para la propagación dé la fé. 

Habiéndoos, pues, comunicado ya, venerables h u m a n o s , nues-
tra pena por las pérdidas d é l a Religión, católica y los consuelos q u e 
nos dan sus triunfos, réstanos manifestaros-cuánto nos interesa la pro -
peridad de estas asociaciones que tan bien han merecido de la r e l i -
gión. En consecuencia.os exhortamos á q u o i a & mantengáis en Aues-
tras diócesis, las protejáis y lasaumenteis. # 

Sobretodo , os recomendamos en gran manera sociedad para 
la propagación devlá fé, fundada en 1822 en la antigwa.y noble ciu-
dad de Lyon, y desde allí esparcida por todas partés con - una ce le- , 
ridad y pivosperidad admirables. Con i g u a l : s o W u d , ^ ^ d m e p d a -
mos oíras s ¿ ^ d a d e ^ e m e j á m e s , fundadas y ^ 
otras partes bajo otros nombres, , e r o desuñadas i g u a l m e n t e ^ ^ 
pagacion de la fé, y protegidas con el favor de los principes 
sos Esta obra verdaderamente grande y .santa que se s o s t i e n e , ^ f o r -
íica y aumenta con las módicas ofrendas y las oraciones de los as -
ciados: eíta obra a u e ayuda al sostenimiento de los obreros ^ a n g e l i -
ces. ejerce las obras de calidad con los.neóíitos, y liberta a los fieles 
del fiiror de las .persecuciones; parécenos no- puede ser mas digna de 
la admiración y amor de todos los hombres de bien. < 

Y no debe creerse que tamaño beneficio hava venido en nues-
tros días á la Jglerfasin un consejo especial de Ja divina 
Mientras el e n e m i g o infernal atormenta con toda suerte de 
c ionesá la querida .esposa de J e s u c r i s t o , nada podía venir mas a 
tiempo que la asistencia y los esfuerzos reunidos de todos los fieles, 
á quienes inflama el deseo de propagar la verdad de ^ 

Poresta razón, llamados Nos, á pesar de nuestra indignidad a 
v e l a r sobre la Iglesia, no . hemos dejado pasar ocasión alguna de 
atestiguar, á ejemplo d e n u e s t o s predecesores, y dé la manera mas 
evidente, nuestro afecto á esta importante obra , y de esc.tar hacia 
ella la caridád de los fieles. VosoUos, pue? tamb.en venerables her-
manos, l lamados á una parte de nuestra solicitud, aplicaos con asi-



duidad a! mismo objeto para que esta obra tome de cada vez masan-
rabnto eo la resp-jouva grey que os está confiada. Tooad la trompeta 
en Sion, y h i c e i también con vuestra* .kutes tac iones y peívua .io-
nes paternales, que los que aun no forman parte de esta pia losa 
asociación, se inscriban prontamente en ella, y que perseveren eri 
su resolución los que ya se bailan asociados. ' 

Este tiempj es ciertamente aquel en que, ejerciendo el demo-
nio sus favores en toda el ¡nuado,debe palear y combatir el ejercito 
cristia no (S. León, sermón 2, aparte 48). Por eslo es el t iempo de 
providenciar con toda nuestra solicitud y cuidado, qué álossacerdo-
tes que ruegan y lloran y se atorraeutan por la fé, puedan asociarse 
los fieles en esta santa cooperaciou. Nos, esperamos fitvnomente que 
D:o¿, que en estas g r a n d e pruebas de sk Iglesia, y en este cruel é 
incesante combate con sus enemigos, no cesa de sostenerla con su 
omnipotente miuo, y de regocijarla con la constancia, con la caridad 
y devocion de los fieles, su dejará tnaver por los multiplicados rue-
gos y oraciones de los pastores y de las ovejas; y apaciguado por las 
obras de piedad, la concederá al fin la paz y tranquilidad por que 
suspira. 

Entretanto, venerables hermanos, os damos afectuosamente á 
vosotros y á todos los fieles clérigos y legos, confiados á vuestra direc-
ción, nuestra bendición apostólica. 

Dado en Roma, en Santa Maria la Mayor eldia 18 antes de las 
calendas de Setiembre ( 1 5 de Agosto) de 1840, y el dénuio de nues-
tro pontificado. 

Tal es, amados hijos nuestros, el cuadro lastimoso de la Iglesia, 
que presenta á nuestra consideración su cabeza visible y vicario de 
Jfesu Cristo en la tierra, exhortándonos á redoblar nuestros esfuerzos 
para arrancar de ese dilatado campo, regado nada menos que con 
la sangre de un Dios, las malas yerbas, la zizaSa dañosa de falsas 
doctrinas, que ha sembrado en él su común enemigo y causado lol 
males que eran de temerse y de que se lamenta el autorizado por es 
gran Padre de familias para cuidar de su cultivo, y enviar obreros á 
trabajar en él. 

Nos estremecemos y avergonzamos al mismo tiempo, viéndonos 
eta, la dura necesidad de desplegar nuestros labios con este motivo, te-
miendo con mucha razón desvirtuar con nuestras palabras la unción, 
v igot y energia que tienen las del sucesor del que escogió Jesu Cris-
to m ra fundar sobre él, como sobre una piedra solidísima su Iglesia,, 
y fue advertido y mandado confirmar á sus hermanos. Porque ¿ qué 
podremos añadir á lo que dice desde la elevada Cátedra de Pedro «1 



í<rue ocupa su lugar ? Nada. Pero es menester decir algô, pues q u e f t r 
l o s ló encarga en ese m o n u m e n t o eterno de su apostolico celo d e s u 
"¡^ilància continua sobre el rebaño confiado á su cuidado, de sús 
amarguras y aflicciones por-verle acometido de hambrientos lobos, 
de fieras voraces, que amenazan dispersarlo herí, lo y matarlo. . 

" Q u é católico pues habrá que no participe de las tribulaciones 
V angustias, que el mismo Sto. Padre nos asegura le atormentan día 
l noche, al v l r que apenas hay en e i universo país tan ba r ba r e en 
L e nopenetren los incrédulos y los hereges, ya con ardides y a i t i -
ficio«, ya descubiertamente y á las ciaras para hacer guerra a la Re,-
ligion católica, á sus Pastores y Ministros, arrancar los fie es e a 
Iglesia é impedir su entrada en ella á los qne lo intentan? t Quien, 
que no se una al Pastor de los Pastores y á los demás que ha puesto 
el Espíritu Santo Obispos para gobernarla, trabajando de consuno 
con ellos en la estirpaJion de tantos errores c o n q u e pretenden d e 
nigrar á la que no lie ne mancha ni a r r u g a ? ¿Quien que no se près, 
te g u s t o s o á todos los sacrificios, que exige la conse, vacion en tod* 
S U p u r e z a del catolicismo, regalo el mas estimable y precioso q u e n o s 

ha venido del Cielo ? , , . 
H i j o s míos, se dice, y con verdad, que cuando peligra la patria, 

c u a n d o es acometida de enemigos domésticos y estranos para s u b -
v u f a r l a v despojarla de su libertad , independencia y propiedades, to-
do e l q u e á ella pertenece debe salir á su defensa; e uno con las ar-
mas el o t r o desprendiéndose de s«s intereses, aquel ayudando con 
sus 'consejos, este con oraciones y plegarias, y todos de la manera q u e 
p e r m i t a n su estado, edad v circunstancias. Pues bien ¿que deberemos 
hacer los Católicos en defensa de una Religion que solamente puede 
a s e g u r á r n o s l a verdadera patria, que es el Cielo, para el que hemossido 
criados si la v e m o s en peligro y atacada d e s ú s mas ter, ibles enemigos 
Es indudable y está al alcance del mas rudo el estado de abyección en 
q u e s o halla, p e r s e g u i d a , combatida en sus revelados dogmas en su 
disciplina, en su doctrina, en su divina moral, en sus tmnistios y 
a m en a za da de m a y or es riesgos, si no se pone un dique aI . « r c n e d e 
iniouid.d y errores q u e cunden por todas partes, como lo asegura el 
que! lo s J e bien, su G e f e Superno.- ¿Por que pues no nos hemos de 
unir á él, v pelear con él las guerras del feenor ? .. 

Sabemos m u y bien, que las promesas de su autor divino n a lian 
de faltar; que la Iglesia Católica, en d o n d e solamente se ensena y se 
c o n s e r v a là v e r d a d ; h a d e durar basta el fin del mundo: que no b a n d e 
prevalecer las puertas del infierno contra ella y q u e c o m o el arca de 
k o é , qué se sostuvo sin hundnse en medio de los inmensos «orbel .nos 
con que fue agitada, asi aunque fluctue entre borrascas y tempestades 
ja mas ha d e pídecer naufragio. Mas esto, sí debe inspirarnos mucha 
confianza y consolarnos; sí debemos prometernos el a c o r r o y auxilio 



del que manda á los vientos, y al mar, como acredita la esperieneia y 
confiesa el Pontífice sumo verificarse en la presente coyuntura; si es-
tamos ciertos que la ha de sostener paiaquu no se vaya á pique cuan-
to mas enfurecidos se vean contra ella los elementos; no debemos pop 
eso descuidarnos y adormecernos. 

Bi en público es que no duermen los incrédulos, los impios, los 
liereges para colocar la abominaeion en el lugar santo; que no per*-
donan trabajo ni fatiga por estender sus perversas doctrinas, sus qui-
méricos dogmas mil veces anatematizados por la Iglesia; por introdu: 
cir en ella un nuevo Evangelio, gloriándose de videntes é ilumina-
dos de Dios, por trastornar en fin ese grande edificio levantado por 
el Altísimo, en el que habitamos los fieles todos bien seguros, como 
que somos edificados sobre el fundamento-de los Apóstoles y Profetas 
en el mismo Jesu Cristo, que es su piedra angular. ¿ Y nos dormire-
mos noaoiros, permaneceremos apáticos y eiv una indiferencia crimi-
nal cuando tanto velan sus mus encatusados enemigos para hacer 
prosélitos desús innumerables sectas, que nacieron ayér, y atraer á 
ellas á los vcrdadeios fieles? ¿ Nos es pondremos á que nos diga JesU 
G íslo, como (Jijo á sus Apóstoles en la noche de su pasión: par que 
dormís ? ¿No vemos el coníiicfo en que se halla el que le representa en 
la tierra?.¿No hemos oidosus lamentes al ver que se le arrebatan 
muchos do sus hijos arrancándolos del seno de la tierna madre que 
les dio el ser por el bautismo, que los alimenta con la verdadera 
doctrina, con los Sacramentos salidos del costado del Salvador, y so-
bre todo con el de su sacratísimo cuerpo y preciosa sangre, que nos 
dejó como la prueba mas gtande de su amor, como la memoria mas 
tierna de su amarguísima y dolorosa pasión, como el mayor detodos 
los milagros ? ¿dormiremos cuando vemos los efectos terribles cau-
sados por esas sectas conocidas de lodos, teuaces en propagar su de-
cantada reforma en todo el mundo? 

Nuestra España, por desgiaeia, no ha sido la que menos los ha 
esperimentado y esperimenta; mas juzgamos cubrirlos con un espe-
so velo, y limitarnos á nuestro Obispado. Bien sabéis qtie en esta re* 
ligiosa Ciudad se instaló públicamente una cátedra de protestantes 
metodistas, que no les faltaron sus alumnos,que masde una vez fue-
ron lanzados de sus muros los maestros del error^ y tampoco podéis 
ignorar, que apesar de eso continúan sus emisarios,que no les faltan, 
esparciendo con profusión folletos atestados de calumnias, de men-
tiras-subersivos de la fe y de la Iglesia Católica Romana, tratándola 
de idolatra como á todos sus hijos, y á su Cabeza deí:::::mas no nos 
atrevemos a espresar el horroroso dictado, que dan al sumo Sacerdo-
te que reside en la Ciudad Santa. Hablamos y decimos lo quehemos 
visto y vemos con nuestros ojos, obligándonos nuestro ministerio pas-
toral a declararos siu disfraz que no pueden leerse, ni menos retener 
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ce esos papeluchos sm incurrir en una excomumon m a y o r reservada, 
T o o e pecan mortalmente cuantos los leen, y aun pierden la fe asm-
tiendo á las m á x i m a s y doctrinas q u e contienen: y sin le no hay ni 

puede haber verdadera justicia. 
1 Padres de familia, velad sobre vuestros hijo?, preservadlos de ese 
veneno mortal; reflexionad que nádales aprovecharán los mezquinos 
b i e n e s temporales que les dejeis por herencia para cuatro días que 
han de vivir sobre la tierra, si quedan abandonados de Dios, sin ir, 
v lo que es consiguiente corrompidos en sus costumbres y espuestos 
l i a eternidad de un infierno y fuego ineMinguible si no se arrepien-
ten. La esperiencia nos ha enseñado el estrago, que han hecho en to-
da clase de personas esosescrilos, que por solo hallarse impresos en cas-
t e l l a n o fuera del reino, no deben tener entrada en el, como sabia-
menteestá mandado por el Gobierno. t . . . 

Porque ¿ q u é se ha de aprender en e l l o s ? Los principios, las 
máximas, la doctrina que profesan sus autores, secuaces de las sectas 
separadas del centro de la unidad, vacilantes siempre, sin poderse 
avenir unas con otras, como que no reconocen mas autoridad que su 
capricho, que llaman espíritu privado. Asi es que no admiten mas 
sacramentos que el del bautismo y el que denominan de la cena, pe-
ro desterrando el sacrificio, aquella oblacion limpia, que anuncio el 
Profeta Malachias habia de ofrecerse en todo lugar, engrandecién-
dose de esta manera el nombre de Dios entre todas las Gentes desde 
el Oriente hasta el Occidente. También nos privan del grande c o n -
suelo, q u e tenemos en este valle de lágrimas en la real presencia de 
Jesu Cristo, que confesamos, y es de fé su permanencia hasta la con-
sumación de los siglos, aun de&pues de la consagración. Desechan la 
confesion auricular y el sacramento de la Penitencia, y ved un escán-
dalo para que no se confiesen los que admiten esa doctrina y perezcan 
las almas, no habiendo otra tabla despues del bautismo para salvar-
se, que esa piscina sagrada en donde se curan nuestras mortales en-
fermedades. No se estrañe pues, que innumerables catolicos, con ta-
les predicadores, pasen dias, meses y años en sus crímenes, arrastran-
do las cadenas desús vicios y pecados sin recurrir a los que tienen 
facultad para desatarlos de «lias. Si aun hay trabajos confesando y 
creyéndo lo que confiesa y cree la Iglesia ¿que sera poniendo ese 
tropiezo á los fieles? . , i ~ „ i„„ • 

Por supuesto q u e tampoco son del agrado de esos señores las mi-, 
sas, pues niegan que sea sacrificado JesuCristo en ellas, ni el l urgato-
río, ni cuito a l g u n o á las Imágenes de los Santos, ni a sus reliquias, nis 

las divinas tradiciones, ni autoridad alguna que los contenga en su aca-
lorada imaginación, escusando asi lo que líatnan supersticiones, c ido-
latrías, y desembarazándose del culto esterior, que exije Dios de noso-
tros, por ser criador y conservador no solamente de nuestra alma s i a q 



, ( ' O ) 

cíe nuestro cuerpo. ¿ Qué católico y católico español, podrá oír c'on 
paciencia, que es idolatría dar culto en sus imágenes á la Madre de 
Dios y nuestra, abogada, despues de su Hijo, de lo$> infelices hijos de 
Adán, y objeto piedilectode nuestra devocion? Pues esa es la doctrina, 
esos son los presentes con que su ardiente celo nos obsequia en esas ho-
jas sueltas espendidasá centenares para que todos participen de, ellas. 
A estar ásu modo de pensar y de obrar, escusados son los templos con-
sagrados con las augustas ceremonias de que usa la Iglesia Católica 
Apostólica Romana desde que se vió libre d é l a opresion enque vivió 
por mas detressiglos, perseguida y atacada del mundo y del infierno. 
Si hemos de darles guslo han de quedar nuestras Iglesias vacias como 
las suyas, liemos de destruir sus altares, deslerrar.de ellas las estatuas 
de los Santos y sustituir en su lugar las de los'g.randes'políticos, sabios 
y guerreros, sin que quede objeto alguno para inspirarlos el respeto 
y .devocion con que debemos estar en la casa de Dios. Hijos mios, 
no os dejeis engañar de falsos Profetas^ que vienen á vosotros con 
pieles de oveja y en su inte;ior son lobos rapaces. Esto nos dice Jesu 
Cristo, y que reputemos por Gentil al que no oye á la Iglesia; cuanto 
mas á ros que la calumnian y desprecian someterse á ella, constitu-
yéndose asi mismos árbitros y jueces déla moral y de los dogmas, 
según Ies dicte su amor propio. 

¿ Y qué os diremos de otras producciones mas perjudiciales, si 
cabe aun, que las de los pretendidos reformados, que escandalosa-
mente andan en manos de muchos? Sus autores, va no se paran ; en 
reprobar este ó aquel artículo de nuestra creencia como aquellos; a-
\anzan á mas, á negarlo todo negando la revelación y cuanto por 
ella sabemos y creemos,á reirse de la inmortalidad del alma, y a te-
ner al hombre por una bestia, que con la nnurie se acaba, sin que 
espere premio ni tema castigo despues de ella. Y sijpor no aparecer in-
sensatos, como llama David á los que dicen que no hay Dios, recono-
cen la existencia de un ser supremo, le suponen indiferente a todas 
las necesidades del hombre y de íodas las ci i ilutas, q u e d e nada cuida, 
y que todo camina dirigido por el azar, pndiendo por lo mismo ha-
cer cada cual lo que se le antoje y gozar de iodos lo? deleiies aun los 
mas criminales sin ei menor remordimienio. Excelente doctrina para 
acabar con el género humano en breve tiempo y para que no haya 
orden alguno en el, sino una completa con fusión ,.y des-oi'den. Aun 
rnas ¡ qué horror ! abandonados a su reprobo sentido se propasan 
basta el estremo de enseñar un cinismo brutal, repartiendo obscení-
simas pinturas y estampas, que representan lo que el pudor impide , 
nombrar. 

¿En qué ha de parar el desgraciado en cuyas manos caigan esos 
instrumentos de impiedad y de corrupción ? No debe pues sorpren-
dernos si se oyen las blasfemias mas horrendas contra el Señor, con-
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trA su Cristo, contra su Madre y contra todo lo mas respetado basta 
/hora aun por los mas relajados en su conducta. No debemos estranar 
l s s u i c i d i o s los desafíos, los asesinatos, los incendios; los robos y otros 
m i l Y m i l crímenes, q u e oimos decir perpetrarse c o n la m a y o r f r e s -
r a r a T a m p o c o deben causarnos novedad los s a r c a s m o s las chuíletas, 
las bur las con q u e se insulta lo massagrado de nuestra R e l i g i ó n sa-
c r o s a n t a , s i rv iendo de diversión en las tertulias y en los teatros, los 
E e s y agudezas con q u e se ridiculiza. T e m b l e m o s todos, amados 
hHo nuestros: entremos dentro de nosotros mismos; h u y a m o s de los 
nerse-uidores de la Rel ig ión, en cuyas listas deben contarse los m a -
Foscristianos, q u e desoyendo su voz y la de sus pastores, desprecian 
la pro s c r i n c i o n í u s t a m ente hecha por estos, de los malos l ibros, q u e 
son una de las pr incipales causas de esos desórdenes q u e afl igen eti 
gran m a n e r a nuestra a lma. Unámonos como hijos q u e somos de l a 
M e s i * Católica Apostólica Romana para contrarestar los t i r o s q u e 
contra el la asestan los q u e se hallan separados de su comunión^ Aso-
ciémonos para nclear contra los q u e insultándonos, como l o s l i h s -
í o en otro t iempo al pueblo de Israe l , teniendo é s a cabeza al o -
be v o ' G o l i é t h , al diablo mismo, nos provocan á 

nuestras fuerzas; y confiemos que peleando con la honda y piedra en 

el n o m b r e del Señor, saldremos siempre victoriosos. 
Sobre todo para resarcir las quiebras de la R e l i g i ó n y de la 

l ^ e s b t e t nt s lágr imas c u e s t a i á su Geíe , formemos sociedades, 
c o m o las q u e S. S. afirma se hal lan formadas en m u c h a s c iudades 
importan tes* y c u y o objeto (son sus mismas palabras) « oponer a los 

olas L los socio, ^deotys autor a las mons-
truosidades del escritor la pureza de * ¿octrna a las injuuas y 
calumnias la caridad J dulzura. Alistémonos en la bandera q u e 
es n e ci al me u t e nos recomienda S. S. de esa nunca bien ponderada so-
e S ( , C ' 2 ' a c i ó n d é l a fe fundada en 1822 en L y o n , esten-
d í y a h t f o K ^ c^nQnes de la tierra, y q u e el Señor por sus 
misericordias ha suscitado en tiempos tan calamitosos p a r . c o n ¿ 
de su M e s i a . Y a habéis oido de la boca misma de su p n m e i doctor 
v maest'ro lo concerniente á esa obra, q u e podemos l lamar sin peJ -
L r d e equivocarnos, obra de la diestra del Excelso y q u e es m e n e , -
f e r repetir aqhi• 'No hemos dejado, dice, pasar ocasión alguna de 
«e«%w d\jempU> de 

aumento en la respectiva grey que os esta confiada ^ j a ^ r o m 

peta en Sion, y haced también, con mearas 
suasiones paternales, que los que aun no forman yarte d* 



piadosa asociación se inscriban prontamente en ella y „„„ 
-veren en su resaludan los que ya se hallan asociados. 1 P 

A vista de esto, nos creemos estrechamente obl igados á nersn* 
d i ros os suscribáis sin perder t iempo en esa compañía de S a d " 
q u e ya ha canonizado, por decir lo asi, S . S. á e jemplo d e ^ w 
cesorés Pió V i l , León X I I y P í 0 V l l l / y han i n S a l c o r f " [ o r f 
dad u n g r a n n ú m e r o de Obispos en sus respectivas diócesis en r e Z " 
estranos, aun en Jos q u e no están unidos á la Iglesia ni profesan e 
cnst iamsmo; y seria m e n g u a nuestra en un reino Católico on ir lo 
q u e con tanta eficacia nos encarga el Pastor de los Pastores. ¿ Pe ° 

Santo Padre ? Os lo diremos con tocia claridad. Se reduce á q u e co-
operemos todos, y a con oracione s ya con l imosna, á q u e tenga^ efecto 
os design.os de Dios, que quiere q u e todos los hombres se C a l v e n v 

l l e g u e n al conocimiento de lá verdad; á q u e ¡os pueblos q u e a n d a l 
a u n en tinieblas vean a grande luz- á ni p L q u e andan 
habitan en la región de l ! ^ ^ ¡ I Z ^ Z n ^ r ^ 
nos podemos espi.car, en hombres, á un sin n ú m e r o q u e c r i a d o , á 
i m a g e n y semejanza de Dios, apenas se d ,minguen d T las b e s l s 
anunciándoles el E v a n g e l i o q u e lo allana todo, lo Cusirá 1 ' 

S ' 7 ° b S e r V a d ü h 3 C e f t í i Í Z a l k ° U í b r e cuanto pueTe s e d o en fa 

Este es el objeto y fin de esa célebre asociación, q u e en «an ño-
cos anos se ha dado á conocer como el Sol con 8 U benéfico L l u ¡ 
cas, en todoel Orbe , porque este, y „ o aquel ú o t , o reino, ,a s ó eg ion 
es su teatro, no admit iendo límite a l g u i o el imperio de á c a r i d a d ™ 

t r a í d t l Z Í t 1 d l t ^ r C , , a <le su cen-
tral d ignos de los mayores elogios.se han dedicado con un estraordin , -

de haberlo l o Z S l r ^ M ^ T T ™ * ? h ' a o t C m d ° l a ^ t i s f a c c i o n a e iiaDcrlo l o g r a d o con g e n e r a l admiración. En todas »,artes h , n irrt ™ r j a ' a r,obra ian ^ «ffi»* 
ASI se ha vi to y se ve a b a n d o n a r todas las comodidades del 
m u n d o c o m o ios Apóstoles, un gran u ú m e . o de Sacerdote q u e am 
estrados antes en la escuela de Jesu Cristo en esos ía ' c o e^ p r o v i d e n c i a , y confiados en ella emprenden la penosa carrera del 

n o t l c i a d t í l E v a n g e l i 0 ' ó 5 i * * 

ra J ^ u l t ^ A í n n i e n s o s tienen q u e atravesar pa-
ra arr ibar ai termino de su misión, ni los i n n u m e r a b l e s peligros de 

? a d r o n e a s C e , „ T r 0 " ^ l * 1 * ™ « c a n m o ^ n os 
U d r o n n , en l a s C iudades , en los d e l i t o s , en la harubre, « j a sed. 



e l f r i 0 , en la d e s n u d e , y -
d e n o m i n á n d o s e í a z n » o -

l l e g a n á edificar. ^ ^ a b i t a d o s de bc iubres q u e r e -
ducirse en países t a s ccnociüo • ¿ crímenes contra la na-
cen fieras, sumergidos en los mas ¡tndo v í c t h „ a s humanas a 
t u ^ l e z a ; d e v o r a n d o , , uno» • m M inmundos y d a ñ ó -
los dioses de piedra y de palo a lo a m j s ó r d e n € , ¡ Q u é c o n f u -
sos al hombre , y envueltos en oíros inaudito» ¿ ^ ^ 
cia, q u é Viriud, q u é s u f n o ^ o - - - c e s ^ o V ^ ^ 
xon y a m a n s a , esos t igres! » « s ; o ^ 6 e B c a d a 

inedio de tan " ^ r ^ c ^ n ^ en sembrar el grano de 
momento á ser s a c r i f i c a o s P e e r á n hrm ^ M c r i f i c i o B a g r C -
la palabra divina, y consiguen a tue.za^ i n n u n i e , a b l e s gentes; 

i a D d A h l , s e p o r t a n a s i los 

dades centrales de la alli paran d o n d e e m -
fesa? cargados con J e n menos, de amar. ¿ Y 
piezau los n e s g o s d e V ^ ^ X O I B L enviados por aquel q«e en-
l o m o h a d e ser otra cosa ^ ^ ^ precisamente lo q u e dice 
v ió á su Hijo al m u n d o ^ a e s o l n e c , ^ ^ y 

por Estequ-iel á los P r o f e t a ^ « J ^ ^ siendo asi que el Senov 
adivinan mentira, y vigilancia de 
na los Mas esto D i o S , para q u e perseveren 

- S e baria esta 
f , r i r por menor lo que con 1 m a j o ^ 1 0 n d e a 
d r i n o s publ icados >a por ^ ^ decuriones, q u e cobran la 
fe, .opa,«klos, en cada p a l a b r a s , que siendo prueba 
limosna designada. .Baste dtc .r t . M < 1 0 ¡ s t 0 j c l u n o l a 
d é l a o i a j o r caridad, - e g u n d o i - L u l o , ^ G k s , para 

vida por tus amigos, esos SacciUotcs continuamente 
. „ J a r l e , el c u l t o del S e n o r , e s u P ^ ^ ^ u 

i hacer este grande ^ ^ f . ^ ^ y ^ u a b a j o s , obstáculos y d.f icul-
t u i o sin intermisión, por los i n o t c U ¿ r ] o S . „ h u m a n o s id«la-
tades q u e tienen q u e s u p e r a r , ^ Sociedad, y ya para apar-
tras y reducirlos, despues de convei dos ^ ^ ^ £ K l b 

tar d i sus errores á - n u m e r a b k s en,,tiaq«, ^ n [ e h 

go fuera de la Iglesia por la h e , e g i ¿ M c n d l J l d o s por. el 
enviado , 1 Cielo mult i tud de:a i e c i d o L>«a 
bautismo, que de otra » a n e x a h u b » t w » í 



w z p r z v ^ . ^ ' * » ^ o b , t a n c o n ; 

« I E » a n f e | I 0 , y recoma,„ lado á n ' - 7 ' ° ' r C r " J l i < 1 ° m ¡ ' vece, e „ 

s » r e n v i a n á á o n l ^ b r r í n u o s > 

n u s m o , ( q U e es preciso repetir -il e x ' ^ e a misioneros U e l c i f n 
g lobo, evangel izando el « K o & o " n i T n - t r , i n C * s i todo el 
os sagrados y c u a n t o p e r t e L , ' i f g e S ; ' 1 S ^ nuevo va 

^ g i o s , vestidos p i r a J ^ Z ^ I e V f ^ y C o l 
víveres para sustentarlos, aperos d , , O J n e 6 C i t ™ > P r o v i s i ó n W p 

a c u J r á h n h c - - escasos recursos con m m l lo'0 3 < ,> he 

« • . « i : : " v q - " » : s r * • » • » 

• V eQ ' M i ^ I I O r e s «e sus 

afenSBSBW^sto 
c o n g r e g j c i o a d e ^ ^ J w " ^ / 0 5 1 ' C : | 5 < ° 7 a s o c i L d o n o 2 
0 n u e v o ¡ n e r c í e n f o 1 a « W < <t«. de dia e n r ? 
q u e se noi p i d e e f e J es cosVt¿ [ W¡1 l I u » « | w Z £ 
r e d u c e á q u e 0 4 d a socio r e , * , 1 ° ' ° ; l a e l d s e d<-' p e ' , o , „ 
ñ á m e n t e . p j M I o ,f¡ P " / « - « . , „ y í n £ S i a -
le rezarse a la mañana ó á la ¿ X ° " • P J r a «¡empre el „ a e s i e 
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ma redimida con l a sangre de Jesu Cristo, que ciertamente es de 
mas precio q u e lodo el m u n d o , nos apresuraríamos gustosísimos á co-
operar á su reicatc, á costa, no digo de un pedie nuestro diario y dos 
cuartos cada semana, sino de nuestra propia vida, Mas sino tenemos 
valor para tanto, tengamos siquiera a lguna paite activa en la c o n v e i -
sion y salvación de tantas, romo por medio de esos incansables obre-« 
ros del E v a n g e l i o , logran la dicha de ser l lamadas del f o n d o d é l a s ti.* 
nieblas á la luz a d m i r a b l e de Dios. Es indubitable que la tendremos 
asociándonos al gran n ú m e r o de fieles, que ya se cuentan en las l is-
tas de esa nueva cruzada, y que adquir iremos c l m é j i l o grande de 
una obra mas escelente, en sentir de los Padres, q u e la d is t i ibucion 
de u n ampl ís imo patrimonio entre los pobres. 

P a r a esto no se nos p i d e navegar hacia el Oriente, ni caminar al 
O c c i d e n t e ^ ni . ^ l i r de nuestrasjcasas, ni esperimentar el menor d e los 
inmensos trabajos, q u e padecen 1« Srque siguen la penosa carrera d e 
evangel izar á los pobres. Basta lo que liemos insinuad©; y con eso nos 
grangearemos l a gloria de p o d e r decir con verdad, q u e c o n c u r r i m o s 
también a q u e las gentes de toda t r i b u , lengua, pueblo y nación, 
leconozcan, adoren y confiesen al Señor, corno se lo pedia« el R e y 
David repetidas veces. Otro R e y , el Sr. D. Fel ipe II. s iguiendo sus 
h u e l l a s , manifestó c o n sus obras iguales deseos, pues habiéndole r e -
p r e s e n t a d o lo m u e b o que costaba te conservación d e las Islas q u e l le-
van su nombre denominándose lilipinas, -preguntó s i s e con\er i ian 
sl<n nos de sus naturales, v babiéudole contestado q u e sí, oijo; pues 
can uno solo, que se convierta doy por. bun .empleado iodo Jo quese 
gaste en ellas. E l Señor bendijo esta insigne piedad y celo de a q u e l 
religiosísimo Monarca, v de bus-succesorcs, contándose ya tres mi l lones 
de cristianos en todas las hhs de aquel Archipié lago, que se a u m e n -
tan cada dia con las conquistas de l o s , s a l v a o s dispersos en el- i n t e -
rior de a l g u n a s de e l la . ; siendo en la actualidad magnifica colonwde 
los Españoles y uno de los teatros mas fdiccs de sus trabajos «w-
h~adores. ( A n a l e s de la .propagación de la fé, cuaderno de Julio de 

i.84o 7 5 fo ! io ,356) . 
Creemos basta J o dicho para que conozcáis,, cuan agradables se-

, ¿ „ 4 los.oios.del S e ñ o r y provechosos ¿vuestros a mas, los actos de 
caridad á q u e os h e m o s escitado para ron « a m n c d i e d u m b r e d e J o m -
W que g imen bajo el insoportable peso de la infidelidad y del pe-
cado, q u e Convertidos, serán ui . dia vuestros hermanos, debiendo ser 
siempre objeto de vuestra mise. icordia. Esta indudablemente ha de 
ser premiada pqr aquel generoso rem uncí ador, que no deja sin recom-
pensa un jarro de a g u a fria dado en su nombre; a cuya > m ^ i o n u 
Vicario en la tierra repárte los tesoros de sus infini.os mentó», de los de 
su Madre y de todos los Santos, concediendo indulgencias p enanas 
y paicíales á todos los asedados á la obra de la p u r g a c i ó n üe la le. 



í J o s olv idarán en el Cielo los que entraría en él, sea por el m a » 
u n o sea por su mócente vida, habiendo participado en la tierra de 
vuestras oraciones y hmosnas? No es de crear, y si que os tendrán m n f 

q U G C l ? — í - d e z c á 5o vosotros asi como v o ? 
S i c o ^ P ^ e c K i o de ellos, y os colme de sus b e n d i S o o « 

s - n t V r v " r 1 0 / 1 a f e C t ° d e n u 3 S t r o damos e „ su 
S n « ? . f K l d e , í í , l e l l e & ^ « * conocimiento de todos esta 

* en £ 

bre d ^ m ü o c l w c ^ de Cádiz á tres de D i c i e n , 

Fr, Domingo Obispo de Cádiz¿ 

Por mandado de S. E. el Obispo mi Sr. 

Dr. m Manuel Fícente Garcia Valdeave llano, 

Secretario. 
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OBRA DÉLA PROPAGACION DELA FE 

, ^ Basta iecr y penetrarse de los sentimientos q u e arroja de si, esta 
epc ic l ica del S u p r e m o P a s t o r , y Ja Pastoral del venerable Obispo 
de C á d i z , ;para persuadirse cualquiera q u e lá ob ia de la P r o -
pagación de la fe es digna de los fieles en c u y o corazon se 
hal la arra igado el a m o r á la fé, y á la R e l i g i ó n q u e profesan; 
^porque el q u e carece de esto nada le importa q u e los d t m á s se pier-
dan con el, y c o m o é l ) basta para apreciarla considerar q u e ella c« 
u n a invención generosa de la Caridad Cristiana para es lenderentre las 
^ a c o p e s idolatras el c o n o e i m i e n t o d e l E v a n g e l i o , y lá c ivi l ización, y q u e 
d ^ e t o r n o y en cambio de un pequeño sacrificio senos dan á nosotros 
a b u n d a n t e s gracias espirituales, y conocimientos h u m á n o s d e l a m a -
y o r i m p o r t a n c i a , aun prescindiendo por el m o m e n t o d é l o q u e no 
p u e d e prescindir n i n g ú n Crist iane, y es de la dulce satisfacción q u e 
^ d u d a b l e m e n t e - resulta en cooperar á la salvación de Jas almas, r e -
dimidas con la sangre preciosa del Redentor y Henar en parte sus di-
vinos deseos d e q u e n i n g u n a perezca sumida en las t inieblas de la ig-
norancia , del error, y de la degradación mas h u m i l l a n t e . 

l a l e s l a obra de la Propagación de la f é , la cual viene á ser 
c o m o una cruzada espiritual de nuestro siglo, para r e u n i r todos los 
p u e b l o s en u n o por medio del v í n c u l o de la Caridad, y q u e todos se 
den el osculo de la paz, q u e solo es dado afianzar de u n m o d o esta-
b l e y permanente al Catolicismo. 

; Para ser m i e m b r o de esta obra, en l a q u e no hay reunión ni aso-
ciación* sino espiritual, entre los miembros: para serlo pues, bastan 
dos cosas. i . a Apl icar á esta intención, una vez para siempre, u n o de 
Jos Madre nuestros y Ave Manasque se suelen rezar cada dia aña-
dí,endp esta breve oracion: S an Francisco Javier, rogad por nosotros. 

. -Par cada semana;dos c u a r t o s de l imosna para las Misiones. 

P o r percibir mas fác i lmente las l imosnas, por cada diez s u s -
cr i tcres hay uno, q u e está encargado de recogerlas. Este entrega e l 
total á otro m i e m b r o de la obra, que se encarga de recibir diez sumas 
de la misma especie, es decir, cien suscripciones; este entrega a s i -
m i s m o lo q u e ha recogido á un tercero encargado de l e u n i r diez su-
mas semejantes, es decir , mi l suscripciones. 
, Los SS. Pontífices P ió V i l , León XII , P ió VIII y G r e g o r i o X V I , 

en sus Rescriptos de i 5 marzo de i 8 a 3 , 11 m a y o de 1824, 18 s e -
t iembre de i8>„9, aS ,se t iembre de i 8 3 i , y i 5 noviembre de i 8 3 5 
han concedido á todos los Miembros de la Obra de la Propagación 
de la /-y en las diócesis donde se estableciere con el consentimiento 
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á$ lo? ü f d «itrios en cualquier parte del mundo, las indulgencias s i 
guíenles aplicables á las almas del purgatorio. 

1. Indulgencia plenaria en las fiestasde lalr ivéncion de la santa 
Lruz y de san Francisco Javier, y otra cada mes el día q u e cada 
miembro escogiere, con tal que haya rezado todos los dias de dicho 
mes las oraciones indicadas. Para ganar esta indulgencia es necesario 
que * contritos, y habiéndose confesado, y [recibido la sagrada 
comunión, visiten devotamente la Iglesia m oratorio d é l a Obra 
M e . tiene, y si no le tuviere, deben visitar su Iglesia parroquial ro-
gando á Dios por las necesidades d é l a Iglesia y las intenciones 
del sumo Pontífice. Los Miembros enfermos están dispensados de 
la visita de Ja Iglesia parroquial, con tal que cumplan^ como puedan 
las otras condiciones necesarias según el consejo de un confesor 
prudente. En los lugares donde la Obra no estuviere establecida 
puede hacerse la visita en cualquiera Iglesia ú oratorio público. 

La indulgencia concedida para las dos fiestas déla Invención de 
la sjinta Cruz y san Francisco Javier, puede ganarse se^un la elec-
ción de cada Miembro, cumpliendo con las condiciones prescriptas, ó 
en las mismas fiestas, ó en uno d é l o s dias de sus octavas, ó en el día 
al cual los ordinarios de cada diócesis trasladaren dichas fiestas. 

2. Cien dias de indulgencia cada vez que contritos de corazon, re-
zaren las oraciones prescritas, que dieren alguna limosna en favor 
de las Misiones, o q u e se ejercitaren en cualquiera otra obra de piedad 
o candad.. Ademas de estas indulgencias, los Ecscelentísimos, Ilus-
trisimos Sres. Ob.spos de Cádiz, de Menorca, y de Plasencia han 
concedido cuarenta dias de indulgencia cada uno á los que se suscri-
bieren, á los que procurasen un socio por cada vez q u e lo hicieren 
y a los que tuvieren a su cargo decenas ó centenas, por cada vez que5 

recogieren la limosna. 
Cada dos meses se distribuye gratis por cada serie de diez socio« 

un cuaderno de los Anales de dichas Misiones; y todos los años el 
cuaderno del mes de Mayo publica la cuenta por diócesis de las su-
mas recogidas; estas han ascendido el próximo pasado año de i83q á 
7,¡>«3,729 rs. 1 ambien seda á conocer su inversión y los nombres de 
los Obispos y Superiores de las misiones que las han recibido. 

Esto* anales ofrecen una lectura instructiva, interesante y de 
suma edificación, pues en ellos se vea los trabajos, combates v triun-
fos de los nuevos y numerosos Apóstoles que llevan ¡a benéfica y d i -
vina.luz Eva ngelica á los pueblos idólatras, paganos, mahometanos, 
y salvages, que habitan los paises mas remoto« del mundo: haciéndo-
los pa*ar del embrutecimiento á la civilización, de la ferocidad á la 
mansedumbre, déla rapacidad y disolución á Injusticia y á la templanza 

A tan grande, benéfica y santa obra, todos pueden asociarse sin 
especial gravamen. 1 




